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l. ANTECEDE 'TES lli STOH ICOS 
Al conquistar Alfonso X el Sabio lula se encon tró con una ciudad d 
gran p rosperidad agrkola, hecho que e~puso P n sn .. Historia General ele 
Espaiia", afinnantlo ele e lla: ''es abondatl ele toda labor de tierra, e ele 
caza e ele montes, ca comprida vi lla conviene eon heredam ien tos ele vitias 
e ele huerta , de frutos e ele grandes términos e buenas a¡p.tas" (1). El 
paisaje ex uberante del regadío muleño seria el que más impresionara al 
Re,· Alfonso, supues to que los mnsulmanes habían implantado un per-
fecto sistPma de obras de riego (2). 
Sin embargo, la época posterior a la Heconqnista cristiana supone un 
retroceso en toda la agricultura, pues la inseguridad qne originaban las 
frecuentes incurs iones procedentes del e ino reino moro ele Granada, 
arruinaban las cosechas y devastaban los campos (3). La desaparición de 
este re ino de Granada al ser conquistado por los Reyes Católicos, deter-
mina un nuevo auge agrícola en la época de los Austrias. Y por ello Me-
rino afi rma que, con los Austrias, el regadío ele Mu la estaba ya perfecta-
(!) ' l'exto citado por 0R'tECA. Pablo ~ l anue l l•'r. IL 1'. en /iescri ción Choro-
gráphica del sitio que ocupa la Provincia Reo~tlar de Ca1·taoena de mi Padre San 
Francisco. Ed ición crilica ele ÜRTEG.\ Lotu-A . . José, pág. 2:11. 
(2) 1 ERtNO ALVARF.Z. Abciardo: Geoorafía ll istórica del Rt•i>to <le MU1·cia . 
p ág 40. 
(3) MEHINO A t.VAI<EZ. o.c. pág. 210 
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metatt: instalado. ~ para pmbar este hecho enumera hasta iliez ra-
.-mt<·~ (-t a. 
En el -;iglo X\'IIl. Ortega (.5 detalla los cu ltiYOS tlue existían en cada 
tnto d<' los municapios de la Comarca. Trigo, cebada, panizo. vid, aceite, 
mon·I-.ts ' barrilla son cul ti,·os t:omunes a todos ellos. Respecto a Albu-
dut<· hal;l:1 de una ··corta porción de tierra" que con tituye una "huerte-
•·lla". regada "c:on las aguas de los arroyos Pliego y ~l ula, que van juntos; 
tierra de secano tiene poca y de mala ealidad para la labranza". En Al-
hudl'ile, pncs, en J 759, fecha ele public:lCiÓn ele la obra de Ortega, gran 
parl< de "' término estaría dedicado a espartizal, como se aludü·á más 
aclelant<• . .-\lude en la Puebla de ~l ula el mismo autor a la exis tencia de 
una huctta mu) corta . en Campos a la producción de "bastantes frutas , 
legumbres y hortalizas y a olivos, mostruosos de grandes". En suma, los 
datos de este autor sobre los cultivos en la Cuenca de Mula, pese a que 
nn tienen carúcter cuantitativo, nos dan una idea bastante precisa sobre 
su distribución. 
Para !\l ula y Bullas, en que la anterior referencia es menos ell.-plíeita, 
una fuente contemporánea de ella, el Catasb·o de Ensenada de 1755 (6) 
nos ofrece minuciosamente la distribución de sus cultivos y aprovecha-
rniC'nlns, que es como sigue: 
Regadío 
13llLLAS 
1\lor<'ral y frutales 
Olivar 
Viiia 
Azafranar 
Fanegas (7) Secano 
19 Labradío (8) 
4 Pinar 
980 Monte bajo 
3 Azafranar 
Fanegas 
5.455 
280 
300 
1 
(<ll F:stas pruebas son: l ." 1·:1 lihro de las nguas _,. tanelas que obra •n c-1 
Archivo Capitular; 2.0 . varios ac·uerdos del Ayuntamiento de los pt itneros años 
d0l siglo XV I . relativos a la monda dci cauce del rlo :.\1ula: 3.•, otros acuerdos 
sobre la lin)))ia ele la acequia mayor: ~-· · las viejas ob ras de la presa y los nom-
bres anlig-uos de lo pn r- tidores; :3.0. et lenguaje técnico que se usa en las ope-
raciones de concierto. que ha de haberse formado lentamente " través ele los 
si.~los. (i. • la~ Ordenanzas ele Riego de 1576: 7.". los establecimientos de mo-
linos, fundados <-on Jir·cncia del Concejo. y de heredamientos d ¡¡guas: 8.•. Jos 
caracteres de desconocida y remota a ntigüedad del sistema de acequias de la 
huerta: !J 0 , las innt.m1erabl s querellas civiles y denuncias. escri tu ras de cons-
titución ele mayorazgos, lidciromisos. t ransmisiones por sucesión, compras. 
ancndamientos etc .. que obran en las escriban las de Mula; 10, el derecho ele la 
Villa a nombrar el fiel de aguas. que se compró a la Corona, según R.C. de Fe-
lipe liT ele 19fi5. MERlNO ALVAfn:z, O.C., págs. 268 y SS. 
(5) ÜHTf:GA O.C .. pá¡¡s. 2()8 ~' SS. 
(6l l~xpuesto en Jr.,~N~z DF. Gnr.GORIO, Fernando: 1 ·atas para rma GeoyTa-
Jía de la l'oblación Mm'Ciana, pág. 51. (7) Las superficies se expresan en fanegas el<' 6 tahu ll as. t<u11o ~n secano 
romo I"O rc~adío. 
tS} l.nbradlu es cu ltivo de cereales. 
1.·· cf, .. trilnu utn ,¡, ntltin,, 
"' 
¡,. ( IU llt'O tJ,. 1/u/n 1:!1 
Re~adtl) Fanega' - l"t\llh,) . 
\1 LA 
Labradío con moreras 133 1 ahradm 3 -l27 
Labradío sin moreras l.l-15 Oli\·ar 39 
~l ore ral y frutales 184 Pa. to' 6. 60 
Olivar 4S4 Pmar 10.261 
Vi i1 a 57 l'l'ita.cai('' l' llll'Uitt" 11.57 
La dish·i hneión de culti\·o t•n el regadío de r;-.:; difiere notablemen te 
de la actual. Como veremos, hoy. el regadío de \l ula lo e sohrt' todo de 
agrios y frutales: en cambio, en el Catastro d<' Enseiiadn. predominan los 
cereales. con extensiones considerables de vi tia ~ oli' ar. casi inc"steute' 
en la aetualiclarl , y escasamente rcpre entados e. t:\n los fru tales y las mo-
reras. En Bullas, entonces se encuentra un re~adío casi p-.:eiusi\ amPnt(' dt'-
clicado a vi ñedo, qnc en absoluto aparece en el regadio del Catastro ae-
hwl. La organización judclica y técnica ele st<' regadío del . iglo X\"lll 
deberla encontrarse ya perfec tamente estruchn·ada . según un sistema muy 
parecido al que actualmen te posee. Por ello ~lerino nos habla para Mula 
de las Ordenanza. de Ri(;go de 1773, que detallan la li sta de los doce 
"partidores de arriba '' y los nueve "partidores de abajo" (9). 
El. ~ecano de Bullas, según dicho atastro de Ensenada, se diferencia 
esencialmente del actual, en que en el mismo no figura viiicdo, becl1o que 
también se repite en Mula. Ello es una contrapartida a la presencia de 
este cultivo en el regadío. Por lo demás, la distribución de cultivos y apro-
vccha!11icnlos del serano de en tonces es muy parecida a la actual. 
2. CULTIVOS DE SECA 10 (Cuadro L) 
En el Cuadro I se expresa la distribución ele cultivos de la Cuenca de 
Mula según datos del Catastro de la Riqueza Rústica de la Provincia de 
Murcia . La representación gr:'tfica de los porcentajes ele secano, regadío 
y terrenos incultos para cada uno ele los mtmicipios y para el total de la 
Comarca se ha realizado en la Figura l. 
Según es tos datos catas trales, actualmente, son muy uniformes los por-
centaies de terreno cultivado dedicados a los distintos cultivos de secano 
en los municipios ele la Comarca. Todo ellos están comprendidos entre 
el 84 % y 94 %. La Única excepción viene representada por Pliego, que sólo 
(9) l\!EI!INO ALV.\IlEZ, o c., pág. 40b. 
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dedtL .1 t>llo el 51 La Cul'nc ,t d<' \l ula , pue , en conjunto, es una co-
rna tc.t dondP empiezan las grandes e \.tensione de secano - 92 ~ de las 
tic•rra' ndlivadas es el porccnUt)L' medio para la C:omarca- r¡ ue caracte-
nmn t•l occtdente provincial. 
'-" 'npcrfidc de secano ps t ·, dedicad .! esencialmente al culti\'O de ee-
n ·alt·' - trigo, echada y aY na. Con la excepción de Pliego, que sólo de-
d l<'. t .1 c•ll n e l '3í ·, de 11s tic•tTas eul ti' acht'>. los dcmú mun tclptos arrojan 
valores comprendidos en tre c·l 0.3 ~ para Albuclei te y el 88 ~ para Mula, 
lf'lldo el coeficien te ut(•dio <·omarcal del 83 ll. 
\ ClllllOS Jos L'OII diC"ionami<'lllOS físiCOS que determinan esta maxima 
i111pnrtanda de los cereales en la Cuenca de Mula. En la Comarca eles-
laca un.t gran uniformidad li tolcígica y edáfica. Los extenso depós itos 
miocenos que recubren gran parte de la misma, están tapizados por suelos 
'L'ntides(• rti<.'O> g rises -H'roscm- que se extienden por la casi totalidad 
cJ p los ténn inos de Mula, Campos del Río y Albudeite, y penetran en la 
¡w rifcria de lo ele Bullas y Pliego. E l serosem es tamb ién nn suelo muy 
c·omt'ut c11 otras zonas de la Provincia - Fortuna y Abanilla, Cuencas Oe-
t'idc·Hta lcs y Campo de Lorca-, pero su dominio es m<Ís considerab le en 
nuc~trn Comarca. Puede presentarse este suelo aquí bajo dos modalidades: 
.1·erosPT11, c u ) u materia l originario son las margas del Terciario, de color 
~5 claro, y e l denom inado serosem pardo calizo, en el que las margas 
fn eron recubiertas por una capa ele suelo pardo calizo, derrubiado de las 
tierras circundantes, que soterraron como suelo fósil al serosem. Pues bien, 
ambas modalidades del tipo más común de suelo comarca l son franca-
mente idóneas para los cereales. He aquí una primera causa del predomi-
nio de los cereales en los cultivos de la Cuenca de Mula. 
El se~undo factor dcte,·minantc es el clima. La acentuada deficiencia 
híd rica de la Comarca es quizá la principal característica de su cUma. 
Para el período de veinte afios 1.948-67, las dos estaciones meteorológicas 
que pmcemos con elatos completos, el Embalse de la Cierva y Bullas, 
arrojan una plnviosidad media anual de 348 mm . y 359 mm., respectiva-
mente. Y nótese que las variaciones interanuales son bastante v iolentas : 
mfnimn cantidad de lluvia caída de 130'5 mm. para 1966 en el Embalse 
de la Cierva y 169 mm. para 1961 en Bullas, sin que sean infrecuentes en 
ambas, sobre todo en el Embalse de la Cierva, los valores comprendidos 
entre 200 y 300 mm. anuales. 
A esta indigencia hídrica hay que unir altas temperatums : media 
anual para e l Embalse de la Cierva de 16'6" y para Bullas de 15'2' ; y 
m<himas absolutas de julio y agosto en el Embalse de la Cierva casi siem-
¡m· (' nlrr 40' y -12". no siendo desconocidas las ele 43', e incluso hubo 46" 
,¡,,,,¡,,. ,.;, ,¡, 'u/111 , , ,., /u e,. 111 1 ,¡, '111/n 12' 
Cll ~ to de l9<l2 , r l'l! Hull • .h c;enCI almcnte l'lltrc ').) \ 3. .tlt ,UI/~Uldu 
rarmm·nte los 40 1agosto de 19.57 
iuleticameute c~prc aclos ambos elemento , temper>ltura \ llu\'la , ~c­
c;un ]0 , índic'<'s di maticos se ohtie11en los siguiente· rcsultadtl'> el mtlice 
dt• .mdt•z de :\lartonne define la Comarca con un clima de país ·eco me-
di terr;'uwo , el ind ice termo-pluviométrico dt> Danlin Cereceda ~ Re' enga 
].1 llll 11n t' dt'ntm de la Espaiia a.rida, y el índice de Gau en le a igna 
1-.'5 nw;c, secos al año con precipi taciones por debaJo del duplo de u 
temperatura media. 
Es evidente que un clima tan [ui do no puede ser apto para el culti , ·o 
rl< cert•ale . pero lo favorece por ex el u ión. Los secanos de la Cuenca d ' 
\lula con sus escasas llu,·ias y al ta temperatura. no put•den ~ohrclle,·;u 
l'nl tn·os arbóreos o herbáceos de mayore exigencias climáti as, su de ti -
"" son los cereales "año y vez'' con cosechas de r ndimi n to ·scasM 
~1emp re y aleatorias frecuentemente. 
Por otra parte, creemos que los datos cata trales obre los que st:m 
t•aleulados los co ficientes de cult ivos cerealista no coin iden cxa ta-
mcntl' con la realidad. En la Comarca, últimamente, muchas tierras, obre 
todo en los municipios de Albudeite, Campos y parte del tétmino de Mula, 
que figuran en el Catastro como dedi cadas a cereales, han dejado de cul-
h arsc, siendo hoy baldíos, sin aprovechamiento alguno, dominio del 
ábierto y raquítico matorral, fotmado fundamentalmente por el " tomillo 
apero". la "c~cobilla" ~- el esparto. Este hecho está íntimamente ligado a 
la emigraciém masiva de lo últimos atios y no ha sido aún recogido en 
las revis iones catastrales. 
Los otros cultivos de secano apenas si son significativos en la mayoría 
d<· los casos. La viña de Bullas ocupa un 10 % del total cultivado. La casi 
totalidad del término de este municipio se halla ocupado por un suelo 
apto para ('] viñedo: suelo pardo calizo profundo en complejo con yerma 
de ostra caliza. Unido esto a precipitaciones algo mús abundantes y a 
una tradición ele las más antiguas de la Provincia en la elaboración de 
vinos, ello ha engendrado una indusb·ia vinícola, que produce caldos de 
fama y consumo esencialmente comarcales. En 1ula se dedican al cultivo 
dl' la vid ].013 Ha., que sólo representan el 3 % del total cultivado. 
El olivar tiene alguna importancia en Albudeite y Campos, con por-
t:cn ta¡es imilares en ambos municipios, de un 11 %. Se trata de olivos poco 
seleccionados, cuyas exigencias hídricas tampoco pueden ser satisfechas 
por las escasas precipitaciones y, por lo tanto, de bajos rendimientos. En 
wma, el olivo es, en estos mwlicipios, lo mismo que en toda la Co-
marca. un cultivo marginal. 
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Eu la h·rminología catastral se com prenden dentro de la categoría de 
'frut.llcs varios .. de scc·ano los almendros, algarrobos, higuera , chumbe-
ras, ,¡)o,tricoqucros. melocotoneros, etc. En nuestra Comarca, los porcen-
ta)t's de chchos fruta les ~on significativos en Albudeite, Bullas y Campos 
con alrf'dcclor del 8 '1 del terreno cultivado y en Pliego con el 10%. De 
las plantas aludidas, con rendimientos y valoración muy di ersos, las más 
unportan tes on el almendro y las prunáceas. 
El almendro tiene mtts importancia que la que se deduce de los va-
lon:s porcen tuales según c·l Catast ro, ,·a r1uc si bien son poco frecuentes 
las paret·las dedicadas c~:clu ¡,·am<•ntl' a su cultivo, sin embargo es co-
rrícutc •11 t• l paisaje agrario comarcal encon trarlos ai lados, en las lindes 
dr la~ fincas > salpicimdulas en su interior. Este cultivo aumenta hacia el 
Oeste, siendo más frecuen te en Mula y sobre todo en Bullas, cuyos suelos 
rcúm·n Óptimas condiciones para él. También reviste cierta importancia 
el albaricoc¡ucro y melol'otoncro de sec·ano, de rendimientos inferiores a 
los de regadío. 
:3. C LT!VOS DE HEGADIO (Cuadro II) 
El porceutaje del total cultivado, que en Pliego se dedica al regadío 
-49 'l- destaca ampl iamente sobre los del resto de la Comarca: Albu-
dei te, 16%, Bullas, 10 %, Campos, 7 %, Mula, 6 %. Sin embargo, estos por-
centajes, lógicamente, no guardan relación con las superficies absolutas 
de tales cultivos. Mula, pese a dar el más bajo coeficiente, es el que tiene, 
con gran diferencia , más hectáreas dedicadas al regadío, 1963 Ha. La 
confluencia en su término de las dos arteri as fluvia les de la Comarca, ríos 
Mula y Pliego, además de la existencia de algunos caudales subterráneos, 
determin an la existencia de esta extensión regada. 
En Pliego, 652 Ha. se riegan con aguas de origen hipogeo (el agua del 
río Pliego es aprovechada sobre todo en el término municipal de Mula) 
de do· fuentes: la de los Caños y la de las Anguilas, que están en rela-
ción con la cirClllación kárstica del Norte de Sierra Espuña. En Bullas se 
dedican a cultivos de regadío 534 Ha. y las aguas utilizadas proceden fun-
damentalmente de la fuente de la Hafa. Y, por último, las extensiones 
mínimas corresponden a Albudeite y Campos, con 1:3:3 Ha. y 165 Ha., 
respectivamente. El río Mula, en estos términos, circula muy encajado y 
sus aguas son escasas e intermitentes, pues su menguado caudal ha sido 
sangrado más arriba, en el término de Mula. 
Lo~ factores hídricos, cdáficos y climáticos posibilitan el regadío en la 
.._·~------------------------------------------------~--------------------~ 
Cuen<:a de ~lula, pero le unponen, a la ,ez. Wlll limitacione y le n-
fiPren una caractcrí ticas a ~u . cult iH1S. fn cuanh1 .1 la circula ión eptgea, 
el rio ~lula tiene un régimen plu,·ia.l metht<'rraneo, con módulo ab.·oluto 
t•,ca~o) eu PI Embalse de la Cien a -uni<:a t"•lación de olmo tlt• su nu·,n--
de 0'1:3 m <;e~. ). trregularidad iutcr.mu,ll muy ~ande, al tc_ual t[UC' sn 
tn•cida., , e~tiajc en ~9 de no,·il·mhre de 19 [6 l'l móduln ,1bsnlutn al -
eauzó uu valor de 500 veces el módulo nonna.l del rfo). 11 Único ' pnnci-
pal afluentt• de importancia es el Pliego. que nact• por ~urgencia dC' tipo 
kt\rstico en la ladera norte de ierra Espuiia. En >u cur o alto e\isit16 Wl 
kar~t. ho~ fósil, aunque bajo t;¡ parece indudable la e\Jslcnctu de un l..arst 
'ivientc, que acaso detetmine que el caudal de este río no sufra la e~tra­
ordinaria oscilaciones de otros ríos de ongcn plm ial m<'diterdneo 10). 
Peru lo cierto es que tan cxíguas son las a ruas por .unbos río aportada 
para el regadío. que la mayor parte del año el ~1ula, una vez rectbido el 
Pliego, llt>ga seco o casi seco al cgura. 
Esta escasa circulaci6n epigca, s6Jo muy limitadamenl<' se ,.e compen-
sada con manantiales subterráneos. i\'uestra Comarca se caracteriza por 
ser extraordinariamente pobre en ellos, debido a la baja pluviosidad y al 
predominio en el extenso fondo de la cuenca de margas impcnneables. 
En las reducidas zonas de ella, en las que entran en contacto las eleva-
ciones periféricas y la cuenca miocena, los afloramientos de a¡,TJtas sub-
terráneas sou algo más frecuentes. Ello ocurre en Pliego en los ya citados 
manantia les del Prado y de los Catios en la zona de contacto entre el 
l\lioceno y Diluvial : en Mula, al Este de Sierra Espuña, con la Fuente de 
Librilla y en Bullas con la Fuente de la Rafa. 
Edáficamcnte, las zonas de regadío de la Cuenca de Mula son excep-
cionales, están recubiertas con suelos de vega pardo caliza. Este tipo de 
suelo esl<Í fom1ado sobre terrenos alóctonos, de predominio calizo, sedi-
mentados en el Cuaternario, por el arrastre de los ríos. Ciertamente, la 
materia orgánica en ellos nunca supera el 5% y el porcentaje más fre-
cuente es del l % al 2 %. Pero en sus estratos superiores, como corresponde 
a una zona de cultivo intensivo y a la ocupación humana de siglos, está 
alterada su composición natural por labores, abonos, etc. , constituyendo 
un horizonte antrópico. Se trata de todas formas de Wl excelente suelo 
para la agricultma y los cultivos del regadío: agrios, prunáccas y plantas 
hortícolas. 
El cultivos de los agrios en el regadío de la Comarca presenta sus má-
ximas extensiones relativas en Albudeite y Campos -95 y 59 Ha. de sus 
(!O) V ,\LENZ UE:t .. l , Arluro: aHidrogeología d el Norte d Sic rrn Esput'i~ ( ~iur· 
cia» en Anales ele la Universidacl de Murcia, núm. :1-4 (lfl63-6 1). pág. 150 y ss. 
13:3 Ha., y 165 Ha de regadío, respectivamente- ; ~fu la dedica 5 1 de 
1.96:3 Ha., ) la extensión a ellos consagrada es insignilicante para Pliego Y 
nula en el municipio de Bullas. La mtensidad, pues, de estos cultivos de-
crece notoriamente hacia el Oeste, representando nuestra Comarca el l.í. 
mite oecídental de su área en la Provincia. 
La explicaeión de esta progresiva clisminución hay que buscarla en 
la\ características clim{tticas de la Cuenca de Mula. Los agrios, plantas 
ex:tgcutl'S en cuan to a suelo y temperaturas, podrían prosperar fácilmen-
te en los excelentes suelos pardo calizos de vega de esta Comarca, pero 
en determinados sitios no pueden soportar las temperaturas mínimas ab-
solutas del oeste comarcal. En efecto, en las estaciones del Embalse de la 
Cierva y en Bullas es normal registrar temperaturas bajo cero casi todos 
los años en los meses de diciembre, enero y febrero, y más raramente en 
marzo e incluso en abri l. Sobre todo en enero son muy frecuentes 2•, s• y 
4 bajo cero. y s• y 6" bajo cero se han registrado algugnos años. Se trata, 
pues, de notables y persistentes heladas que no sólo destruyen los ft"Utos 
de los agrios, sino que incluso dañan los árboles que hay que podar des-
pués de helados y esperar varios años a que se repongan. 1o hay estacio-
nes meteorológicas en Albudeite y Campos, pero estando sus vegas en 
terrenos de más baja altitud, situación más oriental y localización m•1s 
abrigada, es lógico que en ellas prosperen más fácilmente Jos agrios, y 
prácticamente, no se dé su cultivo en las regiones más altas y frías del 
oeste de Mula y sobre todo en Bullas. 
Respecto a los frutales, ele ias 924 Ha. declicaclas a ellos en la Comar-
ca, 53~, se encuenb·an en Pliego, mas del 80 X de su regadío, y el resto 
se reparten entre los cuatro restantes municipios con una cifra absoluta 
significativa para Mula, 232 Ha., y porcentaje elevado para Campos, 
97 Jla. ele sus 165 Ha. de regadío, lo que hace el cultivo más extenso ele 
sus tierras de riego. 
Entre Jos frutales de la Comarca sobresalen sobre todo las prunáceas 
-albaricoquero y melocotonero-, por el contrario, otras especies ele fm-
tales sólo se presentan en plantaciones aisladas. En Pliego, el dlbaricoque-
ro es sencillamente la base esencial ele su regadío y, por tanto, ele su eco-
nomía agraria . La C\pansión de tierras dedicadas a estas plantas ha sido 
últimamente vcrtigiuoso. Acp.1Í, al igual <JUC en •lula, los con trastes tér-
micos y las bajas temreraluras son acusadas, pero el albaticoqucro es 
mús resistente a e te respecto que los agrios. Esta es la clave de su éxito 
en la Comarca. Las ' 'ariedades fundamentales del albaricoquero son la 
"búlicla'' y '· real Eino''. La primera es ele fruto mús temprano, y má~ re-
\1\tentc. cua l'l rfacfes que i'a 1\acen cspec!luhicnfc apt'a pura 1\1' expl1rl"d'l.~. 
1 ,, tft .. triluu·ián r/(• r·u/ttnh ~·lf /(1 e llt'fl("(l dt• \lula 
'\u uh. tan te. la mú' c\tendid.1 ,., l.t t·~und.l , put· t•mpi• '·' 1 lmdlli<.ll 
.m te,. 
El melocutoncm no est.\ t.m ,.,tt·ndido t'tHliO ,.¡ .dJ..uit'f•¡m·ro \un 
que \Oll planta. de '>imibrt'' apl'h'm·ia' tt•rmica' ' , d.t!ka_, 'u cnJt,q¡ <' 
r hu~ t' más pue es úrbol rle v1rla má · mrta m.1 . u jeto ,1 plagas ) t'fm 
f,\t:il a~us.mamiento del fruto. -;nbrt• todo por t'\t·csn d,• lit•t:o 
Lls prun;\et•a, alinwnt.m ¡•n 1.1 Comarca una nwdiana indll\ln n cnn · 
WIYera, en franco dt•sarrullo en los último. aüo' Fl núnwro tlt• l.1hrit-as 
de t•onsen a'> 'e~etalc'. de 19C'l-l-6() en la Com.ma t'' el 'rguient.• ll 
\1 uniripios , \ rlo 19fU \rlo 196.5 \fw J96fi 
Albudcite 1 
Bullas 1 2 :3 
ampo' de l Río :3 :3 ;j 
~lula 5 3 ..¡ 
Pliego 1 
Comarea 9 LO ¡..¡ 
o es posible con los datos ca ta,tral¡•, qu<· e' tamos utilizando c·o11 o 
e<·r las superficie q ue en el rt•gadío de la Comarc·a sou ckdieadas .1 
cereal !1 h11Crta . pues dich a' su twr-ficies \'ienc·JI c•,pre5athl\ en esta luentt' 
conjuntamente. En A lhndcite. Campos ~ Pl iego. las supt•rfit'i s dedicad.~> 
a es to~ culth·os son insignificuntes. En cambio. tienen 1111portallt'Í:l en 
B11lh~ y ~lula, donde suponen el 80 o/o y 4.5 °/, de l a~ tierras rc<!;adas. 
Los cercaiPs en el rega,lío comarca l han C\pcrirnentado un notabk 
retroceso an te el a,·ance de los agrios, ~ sobre todo. d" lo\ fr utales. Re-
euérdese que segú n el Catastro de Ensenada d,• lí.'55. la Jll:l)'Or parte del 
regadío de !'v1ula era d(•<licado a cereales. Lo~ productos hortícoh1, rn la 
Comarca son cultivados en gran med ida para el co ll snmo doméstico. La 
patata, jud ías ' ercles y sct'lL~ . habas, melones. sandías. col<.!'>, tom ates. pi-
miento ·, cebollas, cte. son los prin cipa les. IIau desapan•eido totalrnentt• 
las p lantas text iles, c;\ñamo y lino, v casi totalmen te PI moreral, enltivo. 
que en otros ti empos tuvieron cierta importanciu. 
La viiiu. el parral , . el olivar pr!tcticamen te ta mbién han desaparecí 
do del regadío de la Cuenca de ~lula. Er1 ningún nnmkipio es to'> cult i-
vos independientemente alcanzan el 2 % del tota l cultivado, y <'n algu-
nos casos ni siq uiera se encuentran representados en la clistribuciún. La 
razón de e llo es obvia e idéntica a la expresada para lo~ eereales: han 
sido desplazados por otros más rentables, agrios y sobre todo frutales. 
(JJ ¡ La Economía Murciana en 1965, cd it.ado por la Cámara de Comcrrio, !n· 
dustrla y Navegación de Murcia, pág. 131. 
lnt on iu Ló¡w=. Onti n.,ros 
-t-TEHRE 0'> C\CC LTO~ Cuadn> 111 
l'c~to "''" <1<: la nutad d<• J., .,uperfit'ie u n narcal. .56 ~o. e' tcrreuo cu l-
11\ ado. '' ·"" t•n fonna de ~t·cano o rt·~adío. segú n hemos ana !L,:ado en 
• · pí~ralc., anlt·n.,rh. El lt·trt'IIO inculto. suscep tib le nn obstante de a lgún 
.tprm t•<·l¡¡nnll'lllo agrario ,, ganadl'ro. asciende a un 42 "'o . La >upe rfic ie 
mtproducll\ a • (',Ltas tralnwn te los te rrenos ocu pado' por poblaciones, ca-
llllllf" · ruh de 110 susceptibles de apropiaci!Ín pri' ada, al meno · desd e 
111 1 pun to de 'hta agríco la • :Lsc-icndc a l 2,5 ~ .. de la superfi cie de la 
C.onl,\l'l'<l. 
L ts di,tr ilmt"iones nHnlici pa lcs de es tas tres categorías de te rrenos son 
bas ta nte un ifomH'\ . ·\ sÍ los porcentaje'> de te rre nos inmprocluc tivos en 
los di'>ti n ln'i mu o~ • cip 1os ust·ílan en h·t' un :3 % pa ra Alhudeilc y 2 % para 
\lula l' ll n· lacu'11• lúgiea nw nl<' cnn la supe rfi cie de l té rm ino munici pal. 
\ o (¡hs ta ntc . p,i;, t¡- una <lifl'H'ncia a lgo mayor para los va lores correspon -
d ie nte-. a l a~ ti e rra~ dt• eultin 1 o incultas. Los porcentajes ele los cuatro 
munidpios o rien tales osc ilan ent re e l 4G % el e Pliego y 56 % ele Mula 
para e l tt·rre no c ulti v;ld n. ) 48 •:, de Albudeite )' 51 % de P liego para e l 
inculto . Bull tb , por el con lrario , rompe algo esta tónica, dedi cando el 
fH " de sus ti l'rra~ al culti\"O v a rrojando sólo 11 11 ."33 % al inculto. Aunq ue 
acei clentado es te té rmino por las primeras es tribac iones de las Sierras 
On :icl c ntak-s, sm embargo se h·ata de modestas e levac iones q ue no impi -
de n e l culti\·o. más propic io tambié n debido a un clima a lgo más llmrioso. 
Dc·sd c 11n p 11 ntn clC' v ista catas traL tres son los aprovech amientos de 
los te rrenos incultos l' ll la Cuenca de !\ lu la (12): 
a) A pastizal se dedi can en la Comarca m ás d e 18.000 Ha. , de las 
cua les casi 1:3.000 p ertenecen a !\ lula y 2.000 a cad a uno ele los munici-
pios <1<· Bullas y Campos. En Albudeitc y P liego las superficies ocupad as 
por t· l pas tizal son nwnorcs, 845 ! la. y 517 H a. , respect ivamente, pese a 
que en <·1 caso de Albmll' itc es ta sup¡-rfi c ic supone la to ta lid ad de su te-
rre no incu lto. Estos pastos son aprovechados por una tradicional (13) ca-
bat-la , ¡xiucipalme nle de ganado lanar y cabrío, en régimen extensivo. 
(12) En el Cuadro 11 1 M·ura también como aprovechamiento. 3demás de los 
1res anali zados, los á rboles de ribera. pero como se observará sus valores no son 
d ignos de consideración. 
( 13) Merino afirma que Mula. en el periodo que va desde Alfonso X hasta 
el final del siglo XV. se caracteriza económicamente por la poca importancia de 
su agricul tura en oposición a una ganaderí a fiorcciente. La inseguridad que 
originaba la cerca na fronl era del reino moro de Granada, como se indicó, es la 
causa de este hecho. Dura nte los reinados de la Casa de Aus tria, el campo de 
Mula. propio de pastos. se e. tendla desde la Peña de los Enamorados hasta tos 
mojones de Cehegln, e incluso pretenclió este municipio adueñarse de la totalidad 
de Sierra Espuña, lo que motivó un largo y enojoso pleito con Aledo. E n el si-
glo XVII , afirma el mismo autor. que en sus montañas cubiertas de frondosos 
pi nm·es. pastaban los ga nados de la villa y los de forasteros en la inver nada. 
~h: H I NO t\ t,\' \ llFZ, O.C., pág :!10. 
!..u ,¡,_,triburúín dt> cultit·o ... c•n la Curnca dt-· \lula 1:?9 
b El pinar nt·upa e11 la uctwa de :\lula casi -L'lOO ltt ."t· t•ncuen 
tra localizado en aquellos mtmkipith en que ¡wnelran la s terra~ perifl--
rieas de la Comerca. quedando. Pll"'· eu:lutdu. ele este apnl\ ech,tmit•nto. 
casi totalmentt•, los municipios de \ lhudt·ite ~ Campos. :'lfula tient' 
:3.-1 ' l ITa. dt• pinar, de las cuaJe. aproximadanwnte la mit,l<l son proptt• 
dnd del Ayuntnmietltc, de la ciudad: el ,¡r<'a por doncle se C\ltC'nde ~>1 
pinar est:L eneJa,·ncla ni sur del tt:rminn. en las e'trihaciones tlt• icrra 
E~puiia ' ierra de Pedro Ponce. En Bullas ~ Pht·go sus e\tensiones . on 
bastant mennr<'s: 566 Ha. para el primero ~ :J 9 paru el segundo. east 
todas en este último caso propiedad del Patrimonio Forestal del Estado 
Las estribaciones m,ís septentrionaJc, de ierra Esputia en Pliego. ~ la 
Sierra de Pedro Pone-e y . ierras OccidPntaks <'n Bullas son hLs zona' de 
pinos de esto municipios. 
e) Por uwllll' ba¡o estún ocupadas en la Comarca 11.178 Hn. de l:b 
cuales nl<Ís ele lO.OOO pertenecen a :\lula ~ :!-:39 y 51 a Campos y Pliego 
respectivamente. En Albucleite no fl~ura en el Catastro estC' apmYechn -
micnto y en Bullas ·u <"\IC'nsión es imignificante. 
Después de analizar los aprovechamientos de los t<•tn•nos inculto' en 
la Cuenca de !\lula. se nota la ausencia en todos los municipios del ato-
citar, siendo como es una ca tegoría de a prO\ echamiento reconocida ca 
tas tralmen te ~ con notable si¡,rni fkaeión en la Prnvincin ) en términos 
municipales cercanos a éstos. La e'plotaci6n ) manipnlaeión del esp,lr-
to, por otra parte, ha tenido importancia en nuestra Comerea. ) si hoy "' 
utt apro,·eclwmit'nto en cris is. sin embargo. nos consta que ac¡uí no ha 
de ·aparecido totalmente. Sin duela las tierras productora., de esparto en 
la Comarca, ca tastra lmente habr:m sido incluidas en las c-ategorías de 
"pastizal" y ''monte bajo". A este respecto la trndición espartera de Al-
budei te es prm·crhial. Ortega (14) afirma de éL q ut• es importante en 
es ta villa ·'e l trato de es tera de esparto de que se provee todo el Heino 
de !\lurcia y parte de otros". Que es ta h·adición , aunque muy menguada. 
no ha desaparecido se confirma con sólo visi tar el pueblo. 
Las ca tegorías ca tastrales ana lizadas de pas ti za l, pinar y monte bajo. 
ubicadas -como se ha dicho- en las zonas serranas pNiféricas de la 
Comarca corresponden a dos zonas distintas de vegetación naturaL Al 
Occidente, sobre todo n el término de Bullas, hay man has de matorral 
de romero y brezo (alianza (Rosmnrino-Ericion), cuyo dominio más im-
portante lo tiene, dentro de la Provincia, en los vec inos términos muni-
cipales de Cehcgín, Caravaca y :'11oratalla. Es una fonnaci<'>n procedente 
de la destrucción clim:ícica, la Quercion ilicis. Este matorral está com-
puesto de arbustos y matas lei'iosas, heli6filas, con muy pocas plantas her-
(14) OnnGA, o.c , pág. 269. 
....... 
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b.tt·t·.t~ ~ t•jt·rnpl.ues dt• /'nms lwh pt'll\1.\ m:,, o menos di>per. os. La for 
rna< ~<'n• pwst·nt.t lllllt'lt." fluduaciOilt's en lo rcf rente a densidad. porte 
~ \ ~or dt l.t ' .. g¡·t,u·ioll de a< 11erdo <.:011 la phi\ io>tdad y nposici<Ín de la 
'c·rtwntt E11 11u<·stra zona la degradación es conicntc. adquiriendo la 
lonna<·tr'llt c·strutlma ' a~pec·to d<' "tomillar", co11 abundancia de Stipa 
lt'lllld\\inut prote~itht por el hombre•. por lo que muchos de e tos "to-
unll.ut·s~. al Jllt'IIOS c·n tuios p<Lmdos t·oincidiendo con el auge de la ma-
uipulat"ic'uo de· la fibra cl!'l esparto han deri\·atlo e11 cspartizal<'s. Los di-
' Nsns su,·los que t'll el con¡unto ele la C:omart·a p resenta Btúlas. y su di-
111<1 lllt'IIOs ;Ílido con al~tnl,l nds pluvoo idad y sobre todo tempera turas 
nwnos dlula>. lott<·en pmihle t·sta 'c·gc·tadón. a lgo mi· e~ubcrantc. q ue 
la clt-1 onuttt· comarcal. 
El hordt• mt·ricliollal de la Comarca, e. lribaeiones SPpten triona les de 
Sierra Espu11a , . dt• la Sierra d Pedro Ponec, constituye la segunda zona 
ele 'Pgeta('iÓII ;,atural d<·nb·o de !os terrenos incultos. En el mismo lím ite 
m<'ridional del ti>rmiuo de \l u la hay un is lote de rob leda l de q uejigo 
ra liauza Qrwrcim1 r;aleulirwe ) acompa iiado de pino l¡u·ic!O (Phrrrs la.ricio ). 
Por una lOna m:'t~ c\lema que la an terior, y a lo largo también del límite 
ollf't idioual dC' dicho tr·ron ino. SC' dc•sarro ll a el encina r (a lianza Quercion 
mlllndifoliae l. Y al uorte d • es t<' encinar, en las úl timas es tribaciones de 
SiPrra Espuoia. abarcando u na e'l.tensa mancha del término de Mula a l 
al nes tt• d<' la ea rre tera de C i<'za a ~ l azarr{m y la mi tad or ienta l de l tér-
mino de Pliego. predomi 11a el ma torral de coscoja y lentisco (alianza 
0/eo.r·eraloriuur l. Esta> dos últitml> formac iones van acompar1adas de 
pino carrasco ( Pirws lr rr le¡¡ensis ) . 
. ) .-La DISTRT BUCIO;'\ DE C L TIVOS EN L A GRA N 
PHO PmDAD (Cuadro !V) 
Entre treinta ~ ei nco p ropie tarios suje tos a la Cuota Proporciona l de 
la C:ont:rih ut:i6n Rústica. o sea grandes propietarios desde el punto de 
vis ta fiscal. se han escogido a l aza r \'C intiocho, q ue sin duda const ituyen 
nna mues tra sign ificati va. Se It a fi jado cuidadosamente la superfi cie ab-
oluta, q ue de todas sus tierms ded ican a cada culti vo o aprovcchamien . 
to, <'1 porcentaje que supone cada uno de ellos en re lación con la propie-
dad total de los veintiocho propietarios. y, por óltimo, se han agrupado 
suped1cics r porct•ntajes [Ktra regad ío, secano y terrenos incultos. Dichos 
resultados se exponen e n e l C nadro IV y s · representan gráficamente en 
l::t F il(unl 2.' En la muestra se h a prescindido de la localización municipal 
clt• In~ propietariO>. t•ntr(' o tra~ razones porr¡ue poseen fin cas en varios mu-
1 1 
mcipws de la Comarta. e mcltt\0 <' 11 tt: rnmu ful'l .l dt' l.1 mi m.l L d.1to 
de la mue tra pennitir.ín estudiar l.1 fonna de apro\cchrunien to de la 
~ran proptcdad en el con¡unto de la om,lrca, 111 podn m.lh7. u nHmid-
pio por municipto. 
Lo~ 'cintiodw prupil'tari<h tk la nHt<',lra pm<'t'll 9 ( J 11 .1 ·it'lHlo 1.1 
media por propi<'tario de 3:24 Il.1. . m tierr.t ,.,t.m !'S<'II< ialnwnt< dt•dka · 
da~ a los cultiHJs de ~ccano. 50 "o, y a tE-rreno<, incultos tle pmar, p.hli?O.l. 
t·rial. etc .. 4(i 
in t•mbargo. esta distribueión no , . ., !-(l'IIUttJa dt• la ~ran pro¡m·dad. 
pm·, earaelcrís tieas simihlrt>s '>e olrcecn par.1 la tot<llidad dt• la Comarca. 
como hemos visto. En efec to. el tot;ll cul ti' ado dt• la Comarca asct<'ndt• al 
5 u, de Sil supcrficic, ' en la gran propit'clad al .'5-l " dt· la misma. Lo 
cultiYO de secano de la primera ocupan el 92 "~ del tot.1l c11ltt' ado. y t•n 
la gran propiedad el 95 °. de la misma ma!,'llitucl. l.o. tcrrPnos inculhh 
dt· la Cucn<:a de :\lu la rcpresl'n tan Pl 42 o.., de la 'II JX'rfit•tl' dt• la ¡ni\ma, 
) la gran propic•clad el 47 "u cll' la totalidad de su~ tierr:l'. Comn ·e nota-
d son valore' s<'nsiblemente '>im il a r!'~. aunqu<' li¡_(eramente m!'nnr la in 
lcnsiclad de aprovechamiento en la gnm propiedad . 
Un alto porcentaje de terreno !'n la gran propi<'clad es t<Í d!'di~:ado :.~1 
<:ul livo el cereal s de secano; pe ro en es te <t> pcc to tampot:o se cneu(•ntra 
g ran diferrncia con lo que ocurre en e l conjunto el!' la Comarca. En c11a 
el 83 ·~o c!PI total cnlti,·arlo es ocupado por lo~ cercale . ) stmilar es l'l 
porcentaje para la g ran propiedad, 86 %, aunque un poc·n m:'1s !'levado. 
Es evidente que este porcentaje se encuentra mucho m>Ís eereano. es 
casi idéntico. a l que arroja e l munieipio de ;\lula; y por el contrario, di -
fi ere. a veces notablemente. de lo con·espondicnte' a otros municipios dE' 
la Comarca. 
El 5 % del total eulti,·ado en la ¡,11·an propil'dad !'s t:í dNiicado a rega-
dío, mientt·as que en la Comarca a él se dedica el 7,6 %. Diferencia ésta 
por lo demás no demasiado acusada, p~·ro sí mu h o m:'ts sensible que en 
lm: anteriores conc!'ptos, pues, se trata de porcentajes mi1s pcq ueiios y el!' 
cultivos intensivos. Y la diferencia se ha e franeamente notable, al rela-
cionar la magnitud con cada munjcipio en concreto. Coincide el porcen-
taje casi exactamente con el ele Mula; se ckspcgan ya los m:Ís altos por-
centajes de regadío de Bullas y Albudeite, y no admite comparación cou 
e l 49 % del total cultivado que se dedica a regadío en Pliego. 
En la ntucstra de que se parte para estudiar la distribución de cultivo-. 
en la gran propiedad de la Cuenca de Mula, deliberadamente, no ~e in· 
cluyeron las tierras del Ayuntamiento de lula pues, dada la gran su -
perficje de las mismas y la especialisima distribución de sus aprovecha-
mientos, podían desvirtuar los resultados de la misma. En efecto. es te la-
1:!2 lntonio Ló¡"·= Ontieero., 
llfum)io dc·dJ('it ..!l.') Jla a JllOiltt• ba¡o. 99:3 Jia. a p¡l5tOS >' 1.723 lla. 3 
piuar. Fu m totu!.dad, puc· . prop•<·dad no agríeola. sólo u eeptible de 
apro,·••c.:hamwntos uatural<·>. La finca del Patrimonio Forestal del Estado 
•·11 Pliego. d!' c·alucla ().)(i 11,1. hc•nc· una parecida distrihuc:i :Hl. 
(;-EL HECI\IE:\' DE TE:\E:\'ClA DE LA ' TIERRAS 
ICuadro \'1 
1)<' qnC: manera son C\plotaclas y cletc•ntadas las tierras ele la Comar-
ca c·s un úllnno aspecto a considC'rar, supuesto que· d icho problema p rc-
srnta estrecha relación con la distribución de culti, ·os. fal ta de otros 
datos r ·lati\ n~ al n'·gimen de tenencia de la tierras de la Comarca, la 
fumtc ele• que no~ hemos servido para este epígrafe es la distribución 
que en esll' asp<'cto hace el Censo Agralio de la Prcwincia de .1-.lurcia ele 
1962. Los datos ciC'I Censo Agrario hay que acogerlos con cic•·tas reservas, 
pu ·s C'n a~pectos tan elementales como fác ilmente constatables, por 
C'jemplo la superfi<.:ie de los términos municipales sus imprecis iones son 
!'ddentes. 
egúu se ob~c1Ya en el Cuadro V. el 67 % de la superficie comarcal 
t·~ cultivado en régimen de propiedad di recta, y e l 31 % en aparcería; el 
arrcuclamiento y otros regímenes de tenencia es tán representado por por-
centajes tan bajos como in~ignill<.:an tcs (véanse los gráficos de la F igu-
ra 3." Pn que ,e r •prc~cntan las superficies ocupadas por los d is tintos re-
gímenes dC' tenencia en los cinco m unicip ios el e la Cuenca ele Mula) . 
.1-.'hmieipalmcn tt• esto:- resu ltados globales expe ri mentan alguna varia-
ci<Ín. Alhudeitc y Pliego, ele esb11ctura <.:asi idéntica en es te aspec to, pre-
sen tan e l 90 % de sus tierras en propiedad y e l 10 % en aparcería . E n 
llu llas y Mula las tierras en propiedad son menos, 64 y fJ7 %, y por tanto 
aumenta el porcentaj de las c¡uc se han dado en aparcería. 
n caso rea lmente cxtraíio, y por lo clem<ts di ferente de los muni <.:i-
pios RnteriPres, es el dC' Campos. Empecemos por h acer no tar q ue el 
Censo Agrario sólo consigna como superficie censada para este mun• c•-
p io 1.805 Jla. cuando sn tc'•rm ino mun icipal es de 4.778 Ha. E l 37 % de 
C'Sta superficie <.:ensacla se e'11lota en régimen ele propi edad directa, el 
2.'5 % en arrendam ien to (es e l Yalor más a lto de la Comarca), e l 16 % en 
apa rcería y el 45 ~~ en otros regímenes de tenencia. ¿Cuáles son es tos re-
gímenes d<.: tenencia, di: lin tos ele lo tres normales, que an tes se enume-
ran? No es p robable que en este <:aso el Censo Agrario se refiera a algu-
no dr lm drnumi llado§ jurídieam ntc: Dtm:rho§ ft@¡¡ ]§~ m§tringid9§ (¡;§n-
~n. foro. cnfiteu\i\, <:te.) puc. gC'neralmcnte. es tas fi guras jui'Íd icas sólo 
Lo rf¡ .. triburián dt• cultuu.' t·n la Cu~nca dt· \Juln ¡,_ 
tienen impnrtaueta en n•gioues de dered1,1 ft>r.tl '\o oh. t.tnh', l<1 cnfi!t'u-
''' ha tt>nido de.,.lrrolln en nue,tra Prm·incia, pno t·u b Cm·u,,l tic ~ lula 
q'¡Jo t•n Phcol!;O y Bulla,. dundt• .tctualuwntt• ha desap.m•ddn ( 15 Como 
por otra pa rte. en l a~ nota' intrnduetori;L' que antcccdl'll .1 J,¡, tahJa., de 
da to~ del C:cnm \ gmrio de .\1 m·cta nn st· adara cu.ilt·, son Jo, "ntnh n• 
~ímenes de tem·ncia". no ha~ posibilidad dt• . al)l't t·ual sea Ll sttuau!Ín 
t·onercta de es ta parte impnrtant.: dc hh tierr;L' de Cunpn riel H10 
Las ticrr~ en ;trrenrlamicnto en toda la .otn<trca Mlll <'l'<h<l .. 6-1:2 !la 
q ue no llegan al 1 de la ~upcrfi t:t · censada. Dtchas tierra. pt' t tt' tleel'll 
.1 la mediana y peq nclia propiedad por una rat.ón. el número d,, ht•d.t-
reas por muni ci pio e; tan rcd ut:ido q ue no pued1• meluir ning11 n¡1 gt~lll 
fin ca. 
La apar~:er í a. pues. es el régi nwn dP tenencia clt> ti<'rra' aparte la pm 
pi t•dacl que presenta ITrdadero intcd·s <' 11 la .mn¡u·ca. L.t t·ama del alto 
índice de tierras en aparcería e insignificante eocfieientc del ,ltTt'ndamicn 
to está, ent1:e otros razone ·. en las earaetPr Í ~ticas agronúmicas de la Cn 
marea. Los cultivos, sobre todo lo; de ccrcalc; , por las t·ondiciones c!J 
máticas d la zona es t;1n expuestos a granel s O>cil ;~e i onc' c11 m s rend i-
mientos e incluso a la pérdida de la cosecha. El apa reero no pu e-de acep-
tar la condición del pago de un prceio anual fijo como ocurre en el 
arrendamiento con ta les ci rcunstancias de alea toriedad. De aquí la im-
p lantación de un sis tema, la aparcería , en que la apor tación se hará en lo 
medida ~· cuantía en que se produzca la cosecha. El contrato d aparce-
ría presenta particLtlaridadcs evidentes para cada uno de los rnunieipio; 
de la Comarca. Hecho, por lo demús, corriente en tod:Ls parte~ pues los 
usos v costumbres son consustancia les a dicho contra to (16). 
7.- LOS PAISAJ ES COMARCALES Y LA D ISTRTB C: IOt 
DE CULTlVOS 
E l eonb·aste enb·c los paisajes !tridos y secos y los verdes ~· exuberan-
tes "es permanente en casi toda Espafía. Pero acaso en ningtma parte tan 
patente como en Levante" (l7). Y la Cuenca de Mula a este respecto. 
puede considerarse, dentro de Levan te y ll1urcia eomo paradigma de 
( 15) RUJZ-FUNES G ,\I<CtA . Ma r ia no : Der echo Cvm:uetudi3tarw JJ 1-Jcoaom i a 
Popular de la P·rovincia de Mu,-cia, pág. l 10. 
(16) P ueden verse las for mas de la apa rcería para cada munici pio en P!:REz 
CRESPO, An tonio: Usos y costumbres de la Aparcería en la Provincia de Murcia. 
Patronato de Cu ltura de la Excma. Diputación . Mu rcia . 1983, Z46 pp. 
(17) SF.nMET. J eu n : Espmía del Sur , pág. 12. 
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(•,tc• UJillJ,¡,It' dc• .tclll•rdo ohrt• todo t'OII Ja dio,trihuei<Ín d' cuJti\·os (jlW 
ht•u¡oo, analt~:ado. 
En el fonclo de la dc·pn•,iún municipio~ de Alhudeite, Campos y gran 
parte de·! de· :'d ul,t, en PI dominio de lo'> campos de ecreal<'s y baldíos. 
t·nmo afirm.t 'wnnd, c·stamos en e l Sahara. ~lontatias :hiela, , rojas ' 
.unanll :l' wdcan una anc.:ha cuen<'a, llena de margas blancas, dP una des-
ntJCkz total , allí pueden eontarse una a una la.~ plantas que se di&rnan na-
C'<'r en el dc\dalo de las sierras y barrancas que cortan estas malas tie-
rra " ( IR . La geolo~ía. el <, uclo ~ el clima parcec q uP s han dado ci ta 
para prodnc1r estos resultados. Las t<'mpcratura · m:himas abso lutas, 
c·omo s<• ha visto, a veces de hao,ta 46"' resecan las tierras edicntas y cuar-
tc•an las rdgiks margas d<' sus suelos desérticos grises. "La reverbera-
ción di' fa, tterras úridas >' peladas aumenta el calor. Calor y sequedad 
provocan una evaporación in tensa. Entonces el suelo se agrieta, las plan-
tas '>C enco~cn . toda la región es t{t como hedda de muerte. Las depresio-
nC'~ de margas dan la impres ilm del Sahara. Se trata, en efecto, de m. 
dima de~értico'' ( 191. En visi6n panorámica se con templa este paisa je 
"lunar'' dCSl'<'ndic•ndo de Sierra E~puña . 
Las prc·c·ipitadones torrenciales han excavado en C'! Mioceno rambla 
y barranco~ prohmdos, flanqueados por numerosos bad-la11ds acuchilla-
dos, que 1<' da n asp<'c to laberínti ·o. La vegetación es casi inexistente. Y 
('] pasto para e l ganado e prácticamente nulo. Los almendros que nor-
malmente salpican y a legran todo paisaje med iterráneo, son muy raros . 
En el rondo de harrancos y ramblas, fueron acondicionadas en otros 
ti empos terraza~ para precarios cultivos de cerea les, aprovechando la 
humedm1 de las cspor,ídicas aguas; hoy, con la masiva emigración de los 
últimos aiios, es tas ob ras aparecen abandonadas. E n muchos sitios y por 
la baja o casi nula im portancia económica de estos campos. e l paisajC' 
tampoco denota amojonamientos visibles enlrc la clistintas fincas. 
Eu brural contras te con estos caracteres, surgen en e l corazón de la 
Cuenea las huertas ele la Comarca. Las de Campos, Albudeite y Puebla 
ele lula son es trcehas. c•ncajadas en profundos barrancos. con paredes 
de aridez extrema, cuya impresión difíci lmente pueden amortiguar los 
culti vos hortofru tícolas. Aún la de Pliego, pese a ser más espaciosa, d.ifí -
eilmentl' elimina esa misma impresión. El río Pliego ha formado varias 
te rrazas fluvia les superpues tas, acondicionadas al máximo para los culti -
vos , c¡uc s6lo d t>jan al río 1111 menguado lecho. Es en la Huerta de Mula 
donde tmís ampliamente se desarrolla el verdor. Enclavada en la con-
flnencia d<' los ríos Mula y Pliego. los sedimentos de éstos han formado 
(18) SERM&T, t C. 
(lll) Ell'I&T, 0.('., pág 65 . 
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ma~ ur su¡wrfit·It' dt ll.mur.l ' tilos .1port.ui 111.1 t"lltlll~<·lllt dt• .w;u.l Pur 
último, la hm·rta dt• Bull.h. e ma meugn.I<Ll ~ t 1 t"II!I.t'!t país. ji\!~~~ 
con lo' sc::•c::anos circuudantt's t' ta m•" ,l!t•nuado ¡)<u· !.1 tm·uor ,mdet t],. 
t>~ to~. 
Lo nbgos subuesérticos. dominan! en "' intem•r de 1.1 C'm•nu dl' 
~l ula. ,.a11 dt'~a¡xtn•dendo progresi\ amellt<'. a nwtlida qut• , ·" .uu,l tn 
dirc•ccicín Oestt· Ponic11lt' 1kl ttlrmino de ~ lula ~ Bull.ts . Los m.Itt•rialt•s 
lí ticos se 'an hacit·nclo cada Yl'/. m,t, c::on. is!t•n!t•s. p, UllllO " las duras 
ci mas de la;, muci.L~ margo. as del ceutro de la Cuenca '" fm·sen espt·s.ul 
Jo. hasta llegar a ser materiales dominant<•s St• trclt,¡ th•l pa'll del \Jiu. 
ceno al Li:tsico d<' ps tas p1·imf'ras l'\ triklt'lllll<'~ dt• LLs • tt•rm Ot·t·Idt'n 
tale~ . 
La ,·c~etacic'!u ~ los culti,·os ' an prt•sentaudo t•spt•!'it•s ¡x-n•nne~ o e\ 
tacionalmente verdes, que en el secarral interior raramente ·on po ihle 
~l anchas aislachLs, p<'ro cada \ ez nl<ls densas dt• pino •·arra. co. m.1torra l 
de romero ~ brezo. al mc11d ro>. eultiYOS prnm ist·uo~. 'i cks. etc. ~on pro 
gre ·i,·ameilt el e lcm nto vegetal que ' .t definiendo uu pai~ajc mo'" fron-
doso. La mú~ima iutC"nsidatl de t•. ta ,·egetaL· ic\n ) cu lt i\ os \t' akanza a l 
Occidente de Bullas, en el contaeto d<' la Cuent·a con h s ele\itcinnl'' m{t., 
potentes de las Sierras Occidentales. 
Un último pa i ~ajc de la Comarca. distinto de ''" h't's dest"ritos antc·-
riormcntc, lo constituyen las Sierras PC' ri fé ri ca~ (Sierra Espuúa. ie1 ra t!P 
Pedro Poncc al Sur, y Sierras ele Hullas al Oes te). Prohahlenwntc, de 110 
haber intcr\'enido el hombre, el tapiz , ·egetal de C\l<'L~ Sierra· no reprt•-
scntar ía un contras te tan acentuado con las inmPcliac iones d nwnor al ti· 
tud . Pero la rcpoblacicín fores tal h<1 cubi<' rto de• fron clo"l pinar Lodas 
estas c iC\·ac::iones. Poco importa que estas Sierras a VC'CC~ sf' an des chos 
lenarcs o supc•rn cies m:'ts compactas y unifonne~. en todas partes están 
los pinos carrascos o hu·icios. 
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CUADRO 
DISTRIBUCTON DE LOS CULTIVOS DE SECA?\'0 El\' LA CUE:--:CA DE MULA 
Vl~a Olivar Cereal Frutales Tolal Secano Tolal cultivado 
Municipios Ha. % Ha. % Ha. O< 10 Ha. % Ha. % Ha. ... 
Albudeite 
- -
98 11,4 556 65 ,0 69 8 ,0 723 84 ,4 856 48,5 
Bullas 551 10,3 120 2,3 3.668 69,1 433 8,1 4.772 89,9 5.306 64,1 
Campos 
- -
274 11,3 1.760 73,0 212 8,7 2.246 93,1 2.411 50,4 
Mula 1.013 2,8 382 1,0 30.941 87,8 902 2,5 33.238 94,4 35.201 55,6 
Pliego 32 2,3 24 1,7 493 36,7 140 10,4 689 51 ,3 1.341 46,1 
Comarca 1.596 3,5 898 2,0 37 .418 82.9 1.756 3,9 41.668 92,4 45.115 55,7 
NOTA: Los porcentajes de cada cultivo y del total secano están referidos al total cultivado y los del total cultivado a la super- ;; 
ficie del término municipal. g 
Fuente: Catastro de la Riqueza Rústica de Murcia . 
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CUADRO II 
DISTRIBUCION DE LOS CULTIVOS DE REGADIO EN LA CUENCA DE M 
Cereal y 
Vlfta Parral Agrios Frutales Olivar Huerta 
Municlp. Ha. % Ha. % Ha. % Ha. o,{, Ha. % Ha. % 
Albudeite 
- - - - 96 t1 .2 24 2,8 3 0.4 tO t.2 
Bullas 
- -
14 0,3 
- -
38 0,7 52 1.0 430 8,1 
Campos 
- - - -
59 2.4 97 4,0 - - 9 0,4 
Mula 132 0,3 2 0,0 581 1.6 232 0,6 124 0.3 892 2,5 
Pliego 26 t ,9 
- -
24 1,7 533 39,7 22 1,6 47 3.5 
Comarca 158 0,4 16 0,0 760 1.7 924 2.0 201 0,4 t .388 3.1 
NOTA: El porcentaje de cada cultivo y del total regadlo están 
Fuente: Catastro de la Riqueza Rústica de Murcia. calculados sobre el total cuitovado 
LA 
Total regadlo 
Ha 
133 15.5 
534 10,1 
165 6.8 
t .963 5.5 
652 48 .6 
3.447 76 
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CUA DR O 11[ 
DISTHIB UC!ü !'\ DE LOS TE RRE:"JOS l'\CU L TOS E~ L.\ CUE:'\C. \ I)E ,\H ' L. \ 
Pastizal Pinar Monte Balo Arboles Ribera Total Inculto Improductivo Superficie Término 
Municipios Ha. ~-(, Ha. % Ha. % Ha U• Ha o. Ha. ~¿.. ~ •o 
"' 
Albude1te 845 99,5 2 0,2 
- -
2 0.2 849 48,1 59 3,3 1 764 
Bullas 2.119 76,8 566 20,5 73 2,6 1 00 2.759 33.3 209 2,5 8 274 
Campos 1.964 87,7 30 1,3 239 10.6 5 0,2 2.238 46,8 129 2,6 4.778 
Mula 12.793 48,1 3.482 13.1 10.288 38.7 - - 26.563 41,9 1.535 2,4 63.299 
Pliego 5 17 34 ,8 389 26,2 578 39,9 - - 1.484 51 ,0 83 2,8 2.908 
Comarca 18.238 53,8 4.469 13,2 11 .178 33,0 8 0.0 33.893 41 ,8 2.015 2,5 81 .023 
NOTA: Los porcentajes de cada aprovechamiento están calculados respecto al total del incul to. los del total inculto e Impro-
duct ivo respecto a la superficie del término. 
Fuente: Catastro de la Riqueza Rústica de Murcia. 
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Cl \ORO !\' 
DI TRTBLC lü:\ DE 'LTl \ '0 ' E;>. LA GR.\'\ PllOPlEO \D 
DE LA C ENC.\ DE ~ll' LA 
Cultivos 
\ :rriu~ 
Huerta 
Frutal,,.~ ri t•'tU 
Total rt•gadiv 
Frutal~:, :-('('ano 
c~rl."a l í'~ 
Olivar 
,\lm ~ndro. 
Vi i1a 
Super11cle Ha. 
86 
.!ll 
IS:l 
287 
11 5 
..¡ _1 97 
·16 
61 
169 
Total rultil'o .... ~f~ca 11 o L588 
Pinar 70:! 
Pastizal , monte, erial :l .51S 
Toca/ terrenns incultos 1.2 18 
Total m.uf•strn 9.093 
.,. del total 
0,9 
0,5 
1,7 
:u 
l,:l 
ló.:l 
0,5 
0.6 
1,9 
50.1 
7,7 
:l8,i 
46,3 
99,8 
Superficit .. media de ti f' rru por propi••Laric• 
Fuente: Muestra de 26 grandes prop1etarios 
:>,0 
86,0 
95,0 
324 Ha . 
CUADRO V 
DISTRIBUCION DE LA SUPERFICIE DE LA CUE~CA DE MULA SEGUN EL 
REGIMEN DE TENE!\CIA DE LAS TIERRAS 
Municipio Super!. censada Propiedad Arrendamiento Aparcarla Otroe reglmeneo 
Ha. Ha. % Ha. % Ha. 01 Ha. % .q 
Albudelte 1.483 1.339 90.3 1 - 142 9.6 1 
Bullas 13.994 9.007 64.4 138 1.0 4.801 34.3 48 0.3 
Campos 1.805 660 36.6 45 2,5 290 16,1 810 44 .9 
Mula 60.010 39 .987 66,6 449 0,7 19.479 32,5 95 0.2 
Pliego 3.385 3.040 89.8 9 0,3 335 9,9 1 
Comarca 80.677 54.033 67 ,0 642 0.8 25.047 31 ,0 955 1,2 
Fuente: Primer Censo Agrario de Espana. 1962, Murcia 30 
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